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			SINOPSIS

			Alma es la princesa heredera al trono.

			Detesta el protocolo y los actos oficiales.

			Pero, al cumplir once años, tendrá que enfrentarse a grandes retos: dar su primer discurso en público, asistir a grandes eventos representando a la casa real y… ¡aprender a volar y mover objetos con la mente!

			Alma descubrirá con asombro que posee en su interior superpoderes increíbles y junto a otros jóvenes herederos, formará un grupo que muy pronto se convertirá en leyenda: Las Princesas Rebeldes.
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			Me llamo Alma.

			Tengo once años recién cumplidos.

			Y estoy cayendo al vacío desde dos mil metros de altura.

			Dos mil metros es una distancia enorme.

			Es, por ejemplo, el trayecto que hay desde el palacio del Ruiseñor hasta el lago de la Casa de Campo.

			Los palacios son muy importantes para mí.

			Vivo en uno.

			Luego lo explicaré.

			Ahora tengo que concentrarme.

			Buscar una solución.

			Si no, me estrellaré contra el mar.

			El impacto será terrible y desapareceré para siempre en las aguas del océano.

			Perdón por ser tan directa, pero es la pura verdad.

			La verdad me gusta mucho.

			No soporto a la gente que miente.

			Ni siquiera a quienes lo hacen para no herir a los demás.

			Prefiero que me hagan daño a que me suelten una mentira. 

			Cosas que echaré de menos si no salgo de esta: 

			Leer, pasear por los jardines de palacio, ir al colegio con mis amigos, viajar…

			Pero sobre todo echaré de menos tocar la batería.

			Es lo que más me gusta en el mundo.

			Aporrear los tambores y olvidarme de todo.

			Como el gran Jojo Mayer, el mejor batería de la historia.

			Mis padres dicen que debería elegir un instrumento más apropiado para una niña.

			No les gusta que toque la batería.

			Ni que suba en moto.

			Ni que baile descalza en público.

			Ni que me tire desde un avión sobre la costa de Mónaco en plena noche cerrada.

			Esto último puedo entender que no les haga gracia.

			Pero no he tenido más remedio.

			Sigo cayendo.

			Veo las estrellas a mi alrededor.

			Siento el viento en mi rostro.

			Casi no me queda tiempo.

			Busco desesperadamente entre mi ropa.

			Tengo que encontrar la anilla del paracaídas.

			Debería estar aquí.
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			Recorro con las manos las hebillas, el arnés, los pliegues del vestido.

			Nada.

			No aparece.

			Caigo a más de quinientos kilómetros por hora y sigo acelerando.

			El golpe va a ser de los que hacen época.

			Mis padres y mi hermano se van a quedar conmocionados cuando reciban la noticia:

			Alma ha saltado desde un avión.

			Sobre Mónaco.

			Y se ha estampado.

			A lo tonto.

			Sí, lo admito. 

			Nadie me ha dado un empujón.

			He saltado yo solita.

			Respiro hondo.

			Cierro los ojos.

			Y…

			Y…

			Palpo algo.

			¡La anilla!

			La agarro y tiro con fuerza.

			RAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAS.

			Por fin…

			¡Se abre el paracaídas!

			Lo he conseguido.

			Es la primera vez que me tiro en paracaídas.

			No sé si ha sido muy buena idea.

			Pero la verdad es que ¡mola!

			Es una sensación espectacular.

			Floto bajo las nubes, extiendo los brazos y grito:

			—¡Soy Almaaaaaaaaaaaaaaa!

			De repente, noto un tirón tremendo.

			¡Algo está pasando!

			Empiezo a dar vueltas y más vueltas.
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			Las cuerdas del paracaídas se cruzan y la tela comienza a enrollarse sobre mi cuerpo. 

			¡¿Qué ocurre ahora?!

			Giro sobre mí misma, y las estrellas y el mar se confunden, y la línea del horizonte se vuelve vertical.

			Me entran náuseas.

			Estoy muy mareada.

			De nuevo, estoy cayendo a toda velocidad.

			Directa hacia el mar.

			Y, por si fuera poco, la tela del paracaídas se ha enrollado sobre mi cuerpo.

			No puedo ver, no puedo quitármela de encima, no puedo mover los brazos.

			Ahora, sí que sí, me voy a estampar.

			Suponiendo que sobreviva al impacto con el agua, que es mucho suponer, me ahogaré por el enorme peso de la tela.

			Sigo girando, más y más rápido.

			Ya estoy viendo los titulares:

			«La heredera al trono desaparece en medio del océano».

			«Desaparecida la princesa a la fuga.»

			Activarán un gran dispositivo de búsqueda.

			Y, tarde o temprano, encontrarán mi cuerpo.

			Al menos, llevo puesto mi vestido de tul preferido.

			Ya sé que no es muy normal tirarse en paracaídas con un vestido de princesa.

			Pero nada de lo que me ha ocurrido últimamente lo es.
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			Me voy a presentar como es debido:

			Mi nombre completo es Alma Florencia Ifigenia Tatiana Rosalinda de Roca-Vientos.

			De los Roca-Vientos de toda la vida.

			Princesa heredera al trono de España.

			La mayoría de la gente me llama alteza real, señora o princesa serenísima.

			Pero yo prefiero Alma.

			Soy hija del rey Francisco I de Roca-Vientos.

			Y de la reina Claudia Piperita-Crosse de Bulgaria.

			Tengo un hermano, el infante Máximo Meridio Braulio Ernesto de Roca-Vientos.

			Aunque podría pensarse lo contrario, no me gusta llamar la atención.

			Eso es algo malo para una futura reina.

			Las princesas y las reinas siempre llaman la atención.

			Caigan o no caigan desde un avión.

			¡Tengo que conseguir aterrizar sin partirme la cabeza!

			El viento silba con tanta fuerza que me cuesta oír mis propios pensamientos. 

			Los oídos me van a estallar.

			El tul del vestido se me pega a la cara y ya no veo nada de nada.

			Si las cosas no se hubieran torcido, ahora mismo estaría bailando con un príncipe guapísimo delante de una orquesta de ensueño.

			Nada de esto tendría que haber ocurrido.

			Supuestamente, yo venía a Mónaco a un baile.

			Al baile más famoso y sensacional del planeta.

			El Baile de la Rosa.
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			Todo empezó en la fiesta de fin de curso.

			Habían decorado el gimnasio del colegio con cientos de globos.

			Unos camareros servían canapés.

			Mundi se comió cuatro seguidos.

			Me encanta verla comer, se nota que disfruta mucho. 

			Aunque a veces se pasa.

			Una vez batió el récord del colegio de rosquillas de chocolate por minuto.

			Y otra vez se zampó dos cajas de salchichas crudas solo porque estaba un poco triste.

			Mundi es la hija de Enrique, el jardinero del palacio en el que vivimos.

			En realidad, se llama Raimunda, por su abuela materna, y odia su nombre.

			Suele bromear con que le preste uno más interesante, que yo tengo muchos.

			Su madre se llama Rosa, y es doctora en un centro de salud público.

			Enriquito, como lo llama mi padre, Rosa y Mundi viven en un pabellón dentro de la finca real.

			Aunque somos muy distintas, para mí es casi como una hermana.

			Cuando se meten con ella en el colegio llamándola tragaldabas, zampabollos o cosas peores, yo siempre la defiendo. 

			Aunque, la verdad, sabe defenderse muy bien sola.

			Después de la entrega de diplomas, llegó el momento que todos esperábamos.

			¡El flashmob!

			Habíamos ensayado a todas horas.

			Mundi baila y canta como la mejor.

			Ella tuvo la idea del flashmob. 

			Ensayamos en palacio, y mi hermano se reía de nosotras.

			Por suerte, Máximo va a otro colegio.

			Le gusta meter las narices en todo.

			Miré el reloj. Casi era la hora. 

			Todos buscamos nuestro su sitio, preparados para empezar.

			Mientras los demás aguantábamos la respiración, nerviosos, Joselu, alias Losabetodo, y Estéfano, alias Italiano, cuchicheaban.

			Estaban viendo algo en el móvil.

			Me acerqué a ellos.

			Tenía curiosidad por saber qué les interesaba tanto como para no estar atentos al flashmob.

			
				[image: ]
			

			—Perdón, alteza —dijo Estéfano, y me mostró la pantalla de su móvil.

			—Prefiero que me llames Alma —dije, y cogí el móvil.

			—Serenísimo —dijo Mundi, señalando a Estéfano.

			Nadie entendió qué quería decir, pero a mí se me escapó una sonrisa.

			Es un código secreto que tenemos mi amiga y yo.

			Cuando un chico está cañón, decimos «serenísimo».

			Y así las dos sabemos a qué nos referimos.

			En ocasiones, también lo aplicamos a cosas que molan mucho, como una peli, una canción o un videojuego.

			No sé cuándo empezamos a decirlo, es nuestro pequeño secreto.

			Estéfano es un poco alcornoque a veces, pero eso no quita para que, sin ninguna duda, esté… serenísimo.

			Me concentré en la pantalla.

			Al principio, no entendía bien el vídeo. 

			Se veía una playa de noche.

			Pero no una cualquiera.

			Era una playa gigantesca, interminable, llena de palmeras.

			Las olas que rompían en la orilla estaban llenas de puntitos de luz azul.

			Millones de puntitos brillantes.

			¿Leds?, ¿fantasmas?, ¿el tráiler de una nueva peli de superhéroes? ¿Qué eran esos puntitos que brillaban en la oscuridad?

			—Se llama bioluminiscencia —dijo Joselu.

			—¿Bio qué? —preguntó Mundi, acercándose.
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			—Acaba de ocurrir hace un momento —aseguró Estéfano, el serenísimo.

			—Está pasando en algunas playas por las noches —explicó Joselu—, nadie sabe muy bien por qué, algunos dicen que está relacionado con…

			En ese momento, oímos las primeras notas de la canción, y todos corrimos a nuestros sitios.

			Algunos mirando hacia delante.

			Otros hacia atrás.

			Mundi ocupó el centro de la pista.

			La música subió a todo volumen. 

			Y comenzamos a movernos.

			Bailábamos muy concentrados.

			La mitad hacía una coreografía a la izquierda.

			La otra mitad, a la derecha.

			Y después nos juntábamos en el centro.

			Y vuelta a empezar.

			Luego hacia el otro lado.

			Fue genial.

			Por primera vez en mucho tiempo, sentía que formaba parte del grupo.

			Ni alteza, ni princesa real, ni futura reina.

			Nadie se fijaba en mí.

			Era solo una más.

			La mejor sensación del mundo.

			Cuando ya estábamos acabando, vi al fondo a Nacho, mi guardaespaldas.

			Desde que lo conoció, Mundi empezó a llamarlo Nach, porque decía que le recordaba al rapero.

			Por supuesto, yo también lo llamo Nach, que suena mucho mejor que Nacho.

			Después, nos dio por llamarlo el Rapero una temporada.

			Ignacio, alias Nach, alias el Rapero, es muy serio, alto y fuerte, con el pelo rapado, y siempre lleva un intercom, como llaman los de seguridad al cacharro de la oreja.

			Yo lo llamo pinganillo.

			No sé por qué, pero siempre me ha parecido que llevar pinganillo te da aire de ser muy inteligente, lo seas o no.

			—Alteza —dijo Nach.

			Cuando usa ese tono de voz, ya sé lo que significa: se acabó la diversión.

			—Tenemos que marcharnos, el horario manda —dijo Nach.

			Todos los días tengo una agenda que se fija con mucha antelación.

			Por seguridad y por protocolo, y por un montón de razones más, hay que cumplirla pase lo que pase.

			Da igual que esté haciendo un examen o un flashmob.

			El horario se tiene que cumplir y punto.

			—Pero, Nach…, se ha retrasado el flashmob, todavía queda mucha fiesta —dije.

			Al principio, no le gustaba nada que lo llamara Nach, pero poco a poco se fue acostumbrando. 

			—Lo entiendo, alteza, el coche nos espera —dijo él, inflexible.

			Mundi y yo lo seguimos.

			A nadie le extrañó que me marchara, casi nunca puedo quedarme hasta el final de las fiestas.

			Salimos por la puerta trasera y subimos al coche.

			Como siempre, delante iba un automóvil camuflado de la policía, y detrás, otro. 

			La siguiente parada era el colegio de mi hermano, que había salido a esperarnos a la puerta principal.

			A Max le encanta llamar la atención.

			A mí me da mucho apuro, pero mi hermano adora la pompa real, y especialmente el convoy de seguridad.

			En cualquier ocasión, le gusta llenarse la boca hablando de ello.

			—Ah, ya está aquí el convoy de seguridad —dice muy orgulloso. 
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			También le gusta mucho alardear del coche blindado en el que viajamos.

			Hasta le ha puesto un nombre.

			Lo bautizó como el Tigre.

			Cuando se sube Max, hay que hacerle sitio, necesita mucho espacio para sentirse cómodo. Mundi y yo siempre tenemos que echarnos a un lado.

			No queda muy distinguido, pero así es.

			Max siempre se despide saludando por la ventana como si fuera la reina de Inglaterra mientras el coche se aleja.

			Aquel día también lo hizo.

			Mundi repite a todas horas que Max está muy celoso y que le gustaría ser el heredero. 

			Yo se lo cambiaría encantada, pero por lo visto no se puede.

			En ese momento, apareció una moto por detrás.

			Se acercó demasiado a nuestro coche.

			Un tipo con una cámara enorme, agarrado al conductor de la moto, nos hacía fotos sin parar. 

			Las ventanas del Tigre están tintadas, pero, como a Max le gusta saludar, las había bajado.

			Le iba a caer una buena.

			Nach se enfadó y comenzó a acelerar.

			Max, Mundi y yo nos encogimos un poco en el asiento mientras las ventanas subían automáticamente.

			El motor del Tigre hizo un ruido formidable: BRRAAAAAM.

			Adelantó al primer coche de policía.

			El que abría el convoy de seguridad.

			Detrás de nuestro vehículo, los dos coches de policía ocuparon ambos carriles. 

			Así impedían que la moto se acercara más.

			El Tigre aceleró y aceleró. 

			Miré por la ventanilla trasera.

			Vi a los dos coches de policía, pero la moto ya no estaba.

			O, si estaba, yo no podía verla.

			Oí un ruido.

			Algo se aproximaba.
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			La moto se había subido al arcén y avanzaba hacia nosotros a toda velocidad.

			—¡Aquí, princesa! —gritó el fotógrafo, enfocándome con su gigantesca cámara.

			Nach pisó el acelerador de nuevo.

			Mundi, mi hermano y yo tragamos saliva.

			Y de repente pasó.

			La moto tropezó con una piedra en el arcén.

			Y, tras hacer un zigzag, cayó al suelo y se deslizó por el asfalto.

			Los coches de policía frenaron.
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			El Tigre se alejó a toda velocidad de la escena.

			Lo último que vimos fue a los agentes ayudándolos a levantarse.

			Regresamos tan deprisa a palacio que el paisaje se volvió borroso.

			No entiendo por qué nos siguen a todas horas. 

			Vale que soy una princesa y todo eso. 

			Pero las cosas que hago cada día suelen ser muy aburridas.

			A mi padre le preocupa mucho esto.

			—Les está bien empleado —dijo Max.

			—¿Están ustedes bien, altezas? —preguntó Nach.

			—Perfectamente —dijo Max—, no me asusto fácilmente.

			—Yo también, gracias —dije.

			No era del todo cierto.

			Se me había quedado el cuerpo revuelto.

			No entiendo por qué alguien se arriesga a hacerse daño para sacarme fotos. 

			Me siento muy mal cuando pasan estas cosas.

			Y, cuando pasan, estoy de acuerdo con Max por lo menos en algo: 

			A mí también me gustaría que él fuera el príncipe heredero. 
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			Llegamos a casa.

			Dolores apareció muy seria a recibirnos.

			Dolores es mi ayuda de cámara; es decir, me ayuda a vestirme y a cualquier otra cosa que necesite.

			Es muy seria.

			Su gesto favorito es arquear las cejas.

			Lo hace muchas veces a lo largo del día.

			Que llego tarde, arquea las cejas.

			Que no cumplo el protocolo, arquea las cejas.

			Que me tropiezo, arquea las cejas.

			Que pego un grito en mitad del salón real, arquea las cejas.

			Yo creo que incluso durmiendo debe de arquear las cejas.

			—Sus padres los esperan en el Salón Azul —nos dijo a Max y a mí.

			Nos despedimos de Mundi.

			Entramos en el salón.

			Para mi sorpresa, no mostraban enfado.

			Muy al contrario, anunciaron:

			—Mañana vendrán algunos periodistas a desayunar con nosotros —dijo mi padre.

			—Pero, papá —dije—, el discurso es pasado mañana, y ya vamos a tener mucha prensa en palacio…

			—Precisamente, hija —dijo mi madre—, la opinión pública tiene curiosidad por ver cómo somos en familia. 

			«Sencillos y naturales, como esos animales disecados del pabellón de caza», pensé.

			Aunque, por supuesto, no dije nada.

			—Es una noticia excelente —dijo Max.

			—No tenéis que hacer nada especial —dijo mi madre—. Es un día más que desayunamos en familia, solo que con las cámaras grabando.

			—Nunca desayunamos en familia, mamá —murmuré.
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			Como ya he dicho, no me gusta nada mentir.

			Max me miró como diciendo «no te enteras de nada, hermana».

			—Alma, la gente te quiere conocer —dijo mi madre—. Y tú te debes a la gente. 

			—Si no quieres dar el discurso, ya lo hago yo —dijo Max. 

			Le encanta gastar ese tipo de bromas.

			Yo nunca respondo, claro.

			Mi primer discurso público sería el día de mi decimoprimer cumpleaños. 

			No puedo decir que fuera una sorpresa. 

			Mi padre, el rey Francisco I, dio su primer discurso el mismo día que cumplió once años.

			Mi abuelo, también.

			Y mi bisabuelo. 

			Me tocaba a mí.

			Era la tradición familiar.

			Supongo que cualquier niña normal estaría pensando en la tarta o en los regalos, pero yo no.

			Yo estaba pensando en que todo lo que hiciera saldría por la tele.

			—No todos los periodistas son iguales —dijo mi madre.

			—Claro que no, madre —dijo Max como un loro.

			—No hay que juzgar a todos por igual solo porque algunos sean unos indeseables —añadió mi madre.

			—Desde luego que no —repitió Max.

			Mi madre tenía más que decir, y siguió:

			—Además, una buena reina no tiene prejuicios.

			Y por último dijo:

			—La ciudadanía tiene derecho a saber cómo es la familia real de su país. Y es la prensa quien se lo cuenta. Por eso es tan importante mantener ese vínculo.

			Max asintió, convencido.

			Verlo tan pelota me saca de quicio.

			Mi padre parecía emocionado. 

			Quizá se acordaba de su primer discurso.

			O de su madre, la reina Domitila, que había muerto antes de que yo naciera.

			O quizá también del rey consorte Hugo, su padre, y mi abuelo, claro. 

			—Me emociona mucho que vayas a cumplir once años —dijo, observándome.

			No sé si lo he dicho ya, pero el señor Paco, mi padre, el rey Paco, es muy sentimental. 

			Su cara aparece en una moneda de euro, que, si me preguntáis a mí, es una cosa bastante chula. 
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			Yo creo que debería salir llorando, pero no se lo he dicho, claro.

			—Mi niña se ha hecho mayor —dijo.

			Le brillaban los ojos.

			Oh, no. 

			Ya estaba otra vez.

			Lo vi sacando el pañuelo del bolsillo de su americana.

			Un pañuelo de algodón egipcio con el emblema de los Roca-Vientos bordado.

			Pero al final contuvo las lágrimas. 

			Simplemente tomó aire y lo soltó.

			—¿Qué tal el discurso? ¿Has practicado? —me preguntó.

			—Sí, papá.

			—Ya os podéis retirar —dijo mi madre—. Alma, descansa, mañana y pasado son días muy importantes para ti.

			—Yo puedo ayudarla —se ofreció Max—, saqué un diez en oratoria.

			—No hace falta, gracias —repliqué.

			Los dos nos encaminábamos a la puerta, cuando…

			—Una cosa más… —dijo mi madre—. ¿Quién dejó la ventanilla del coche abierta?

			Max y yo nos miramos.

			Mi hermano se frotó la nariz. Siempre lo hace cuando está nervioso.

			—¿Quién? —repitió mi madre.

			Nadie contestó durante unos segundos.

			—He sido yo —dije. 

			Max me miró con sorpresa. 

			Sé lo importante que es para él parecer perfecto. 

			—Ya hablaremos —dijo mi madre, moviendo la cabeza con disgusto.

			Mi hermano y yo salimos del Salón Azul.

			Él iba a decir algo, pero lo corté antes de que pudiera hablar:

			—De nada, pero no hace ninguna falta que me ayudes con el discurso. 

			Esa noche tardé en dormirme.

			No quería que los periodistas me grabaran.

			No quería dar ningún discurso en público.

			Solo quería aporrear la batería y que me dejaran en paz.

			A lo mejor no estaba hecha para ser princesa.

			Ni mucho menos para ser reina.
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			Cuando bajé a desayunar, ya estaba todo listo en el comedor. 

			Mis padres iban vestidos como cualquier día de diario. 

			Mi hermano se había puesto un polo nuevo y un poco de gomina.

			Había un montón de focos colocados alrededor de la mesa.

			El suelo estaba cubierto de cables.

			—Buenos días, alteza —me dijo un periodista mientras se inclinaba hacia delante con mucho impulso.

			—Buenos días —contesté.

			Me indicaron que tomara asiento.

			Pasé por entre la maraña de cables y lo hice.

			El desayuno: leche con cereales y fruta.

			Y no cualquier fruta. 

			Había plátano…

			Y un kiwi en rodajas.

			Ya me veía en todas las televisiones con restos de kiwi entre los dientes.

			—Perdone, señor —dijo el periodista, apurado, dirigiéndose a mi padre—. Vamos a empezar la grabación. Sus altezas desayunan…, charlan…, lo que sería el día a día, su majestad.

			—Estupendo, gracias —dijo mi padre.

			Los técnicos encendieron sus cámaras y micrófonos, y de repente, mi madre, mi hermano y mi padre se pusieron tiesos como perchas.

			Yo hice lo mismo.

			Mi padre sacó unas gafas y empezó a leer las noticias como si lo hiciera a diario.

			A él lo que le gusta son las revistas de cocina.

			Cuando tiene tiempo, que es casi nunca, le da el día libre al personal y se pone a cocinar.

			Pero ahí estaba, leyendo un periódico serio muy interesado.

			La portada decía:

			«Graves inundaciones en Miami».

			Y se veía una foto de la ciudad arrasada por el agua.

			Solo los tejados habían quedado por encima del nivel del mar.

			La policía, en barcas, rescataba a varios ciudadanos.

			Me impresionó.

			Quise saber más, pero no podía despistarme.

			Tenía que prestar atención a los periodistas.

			Y comportarme como se suponía que una princesa heredera debía comportarse.

			Mientras mi madre nos servía a mi hermano y a mí, mi padre comenzó a decir:

			—Me parece francamente preocupante la situación del cambio climático, ¿dónde vamos a llegar?

			Era la primera vez que lo oía hablar de ese asunto.

			Pero se las daba de experto.

			Mi madre me miró, abriendo mucho los ojos, como diciéndome «esto es lo que toca, Alma».

			—Desde luego, por eso mi discurso tratará de la importancia de cuidar el planeta —dije yo algo nerviosa.

			Mi madre sonrió complacida. 

			Max me miró con algo de envidia. 

			Y, para no ser menos, dijo:

			—El nivel del mar está subiendo de forma descontrolada en Miami y en muchos otros lugares del mundo. Los habitantes de las playas se desplazan al centro de las ciudades…

			—Por suerte, no ha habido que lamentar daños personales —dijo mi madre.

			Y yo pensé:

			Quien vea esto por la tele va a pensar que somos la familia más rara de la historia.

			—Disculpe, majestad, también pueden hablar de otros temas más… cotidianos.

			Miré al periodista. 
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			Se estaba quedando calvo, pero tenía un flequillo muy raro. 

			Un par de mechones le caían tiesos sobre la frente.

			Formando lo que parecía un 11.

			Como los años que yo iba a cumplir.

			Tomé los cubiertos para partir trozos más pequeños de kiwi y, de repente, noté algo raro.

			Los cubiertos estaban vibrando.

			No solo eso.

			Estaban vibrando… ¡y flotando uno o dos milímetros por encima de la mesa!
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			¿Qué estaba pasando? 

			Los empujé hacia abajo y se quedaron quietos. 

			Pero todos se me quedaron mirando.

			—Perdón, me ha entrado un escalofrío —dije.

			—Alteza, ¿está nerviosa por el discurso? —preguntó el periodista.

			No supe qué decir.

			Si decía que no, podía parecer arrogante.

			Si decía que sí, podía parecer miedosa.

			Que lo soy, pero mi madre dice que tenemos que parecer siempre serenos.

			Por eso lo de serenísima princesa.

			—Me siento muy orgullosa de asumir mis responsabilidades como princesa heredera del Reino de España. 

			Mi madre sonrió, asintiendo. 

			Mi padre echó mano del pañuelo y respiró hondo para no llorar.

			El periodista carraspeó, apurado.

			—Alteza… —dijo mirándome—, a lo largo de su vida ha hecho algunas… digamos escapaditas de actos oficiales…

			A mi madre no le gustó nada que me preguntara eso, pero disimuló.

			—¿Han quedado atrás los días de princesa a la fuga, si se me permite la expresión?

			De nuevo, no supe qué decir.

			Mi padre estaba enfadadísimo. Lo sabía porque lo vi retorcer el pañuelo con disimulo.

			Pero no lo podía decir. 

			—Si se me permite la expresión… —empezó a decir mi hermano; yo ya me temía lo peor—, es una pregunta tontísima.

			Me sorprendió tanto que casi me caigo de la silla.

			Era la primera vez que mi hermano salía en mi defensa en público.

			Max siempre quiere quedar bien con todo el mundo.

			Especialmente si lo están grabando con una cámara.

			Sin embargo, le había pegado un corte al periodista sin importarle lo que pensaran de él.

			Mi madre tenía razón. 

			Ni las reinas ni las princesas ni nadie deberían tener prejuicios. 
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			Mi primer discurso en público.

			Mi cumpleaños.

			El día siguiente se presentaba muy movido.

			Me había puesto el pijama y cepillado los dientes.

			Tenía permiso para practicar antes de dormirme.

			—«La Tierra es el hogar de todos, pero sobre todo de los niños y las niñas…» —leí, intentando entonar como me habían enseñado.

			Un sonoro rebuzno me interrumpió. 

			Era Dolores, que se había dormido escuchándome. 

			Su propio ronquido hizo que se despertara.

			Me miró como si hubiera estado muy atenta.

			—Siga, alteza. Es muy interesante.

			—«Quizá el más importante sea el cambio climático, que entre todos y todas debemos frenar…

			Entonces, un siseo me desconcentró.

			Se había quedado frita otra vez. Respiraba muy lentamente y echaba el aire haciendo «sssss...» como una serpiente.

			Seguí a pesar de todo. 

			—«Los efectos del cambio climático incluyen, por ejemplo, la desaparición de especies animales.»

			Miré el emblema dinástico que había en el membrete del papel donde estaba impreso el discurso.

			Era un oso de pelaje muy oscuro apoyado contra un castillo, el de los Roca-Vientos.

			El llamado oso negro; se había extinguido en el siglo XIX.

			Los nobles de la época estaban obsesionados con cazarlo.

			Pusieron todo tipo de trampas en los bosques cercanos al palacio.

			Al final no quedó ni uno. Solo en forma de dibujos en libros de ciencias naturales y en el blasón familiar. 
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			—«No podemos seguir dañando al planeta, ni a ninguna de las especies…» —seguí diciendo.

			—Ssss…

			El molesto siseo de Dolores estaba acabando con mi concentración.

			Dejé el discurso y, de puntillas, me acerqué a mi cama sin hacer ruido.

			Metí la mano entre el colchón y el somier.

			Ahí estaba, el viejo teléfono que Mundi me había regalado.

			Un smartphone descatalogado. 

			Pesado y con la pantalla medio rota. 

			También cogí unos auriculares que tenía escondidos.

			Mis padres decían que no necesitaba un móvil para nada hasta que fuera más mayor.

			Que lo hacían por seguridad y por un montón de cosas más.

			Me costaba entender que Mundi pudiera tener un smartphone, y yo no.

			Pero ella me había dado uno, y yo estaba feliz de poder conectarlo secretamente a la wifi de palacio.

			Me puse un vídeo de Jojo Mayer con los cascos.

			Ya lo he dicho: el mejor batería de todos los tiempos.

			A Jojo le habían regalado su primera batería cuando tenía solo dos años.

			Aprendió a tocar él solo.

			Hasta que se convirtió en el mejor del mundo.

			Yo tampoco tenía ningún maestro que me enseñara a tocar la batería.

			Mis padres accedieron a comprarme una, pero nada de recibir clases.

			Nunca les ha hecho mucha gracia, aunque a mí me encanta.

			Me aseguré de que Dolores seguía durmiendo.
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